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S A G R A D A F O R M A 
que se venera en el Convento de PP. Dominicos 
de Santo Tomás, en Ávila. 
REVIENEN los Estatutos de la Rea l 
ArcMoofradía de l a Guardia de ho-
oí&> ño r del Sagrado Corazón de J e sús 
^<Z2<¿S> (Centro de San Mart ín) , que todos 
los años se llagan manifestaciones públicas) 
solemnes y entusiastas de amor, culto y repa-
ración al Corazón Deifico, cuyas manifesta-
ciones e n t r a ñ a n l a protesta más terminante 
y enérgica de su fé sacrosanta, para acelerar, 
por medio de incesantes rogativas, el reina-
do del Corazón Sacra t í s imo de Cristo en la 
t ierra que, según au tén t ica revelación al ve-
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nerable P , Bernardo Hoyos, de l a Compañía 
de J e s ú s , re inará en España, y con más vene-
ración que en ninguna otra parte. 
Es ta l l e a l ArcMcofradía, sin perjuicio de 
recabar para sí toda l a gloria de tan fecunda 
iniciativa, tiende los brazos generosa y aman-
te á los hombres todos de buena voluntad, y 
al propio tiempo los l lama y los invi ta para 
que, fortificando con su presencia y con sus 
recursos las btrestes alistadas en la mil ic ia 
del Sagrado Corazón, resulte más grandioso 
el espectáculo de la Pe regr inac ión á A v i l a el 
23 del corriente Mayq, de la manera y modo 
que detallan los programas, para desagraviar 
una vez más á J e s ú s en la Sant ís ima Forma, 
consagrada en el año 1489 en la Iglesia pa-
rroquial de Santa Mar ía de l a G-uardia, que 
se conserva incorrupta y fresca en el h is tó-
rico y monumental templo de Santo Tomás, 
bajo la custodia de los hijos esclarecidos del 
insigne español Domingo de G-uzmán, reci-
biendo culto fervoroso y perpetuo de sus 
afortunados guardadores, á l a vez que de to-
dos los paisanos de Sta. Teresa de Jesús:' 
aquella mujer extraordinaria que, enamorada 
de su Dios desde que l a razóu comenzó á ful-
gurar en su alma bendi t ís ima; por la v i r tud 
y por la ciencia; por la mortificación y la hu-
mildad; por l a oración y l a caridad; por los 
ayunos y las vigil ias; por las divinas revela-
ciones é inspirados escritos, entonando á un 
tiempo mismo el Miserere y el Te Deum, a l -
canzó para la posteridad inmortal renombre 
en la historia de su patria, y un trono de San-
tidad en lo más alto de la gloria. 
Y en verdad que no ha podido escogerse 
día más grande á propósito y señalado, al ob-
jeto de esta Peregr inac ión , que el de la As -
censión de Nuestro Señor á los cielos, pues en 
este mismo día promet ió á sus discípulos que 
estar ía con ellos hasta el fin de los siglos, por 
haber instituido en la tierra el sacramento 
augusto de l a Eucar i s t í a : Ecce enim ego vo-
biscum sum ómnibus dicbus usque ad consum-
mationem scecxüi (1). 
Según datos autént icos y fidedignos, el sa-
cristán de la parroquia donde se verificó l a 
consagración de la Forma que habremos de 
venerar por dicha nuestra el próximo día 23, 
la vendió sacrilegamente al judaizante A l o n -
(1) Evangelio de S. Mateo, eapit. 28, vers. último. 
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so Franco, que en un ión de otros herejes y ju-
díos, con execrable crueldad martirizaron á un 
niño inocente y candoroso robado en To-
ledo en la puerta de la catedral, llamada del 
Pe rdón , con seducciones; halagos y engaños , 
como consta en las declaraciones juradas de 
Juan Franco en A v i l a , ante el tr ibunal de la 
ciudad en 14 de Noviembre de 1491, quien 
sin rubor afirmó públ icamente que después 
de vender una carretada de trigo en la impe-
r ia l ciudad (como boy se l lama á Toledo), se 
encontró al referido n iño cuando el sol, pró-
ximo á sepultarse en el horizonte, doraba 
con tibios rayos las almenas de las murallas 
y las torres de las fortalezas. L a oferta de 
un nuégado , ó sea una masa de harina, miel 
y nueces, fué bastante para que subiese el niño 
á la carreta, conduciéndole en ella á una de-
hesa llamada L a Hoz, cercana á Algodor, en 
l a margen izquierda del Tajo. Allí le tuvo 
oculto todo un día, y por la noche, cuando 
l a soledad y las tinieblas parece que amparan 
l a impunidad del crimen, en un ión de sus 
crueles compañeros le crucificaron, después 
de hacerle objeto de crueldades, befas y blas-
femias, á semejanza de lo que aconteció á 
Cristo Je sús en el curso de su pasión sacra-
t ís ima. 
V i v a aún l a inocente victima, le sacaron e l 
corazón para hacer hechizos, juntamente con 
l a Sagrada Forma, enviando uno y otra con 
el judaizante de Tembleque, Benito G-aroía 
á los sabios rabinos de Zamora y Santiago, 
creyendo que por magias y conjuros moriríím 
rabiosos los Inquisidores españoles, y que ex-
terminada para siempre de nuestra nación l a 
ley de Jesucristo, lograr ía imperar la ley Mo-
saica. 
L a Div ina providencia dispuso que el sa-
crilego portador G-arcía fuera á parar á un 
mesón próximo á l a ciudad de Astorga, don-
de un grupo de hombres atrevidos registra-
ron el fardo de Benito, descubrieron en él 
unas yerbas y la Sagrada Forma, y sorpren-
didos por aquellas cosas, tuv ié ron le por he-
reje, y amarrado en el acto, le condujeron á 
presencia del Provisor de la ciudad D. Pedro 
de Vi l lada , quien al momento inició el proce-
so que él mismo cont inuó y tei-minó como 
Inquisidor, en A v i l a de los Caballeros. 
Procesados todos los herejes que contribu-
yeron á l a profanación de l a Host ia sacrat ís i -
ma y al martirio del santo é inocente n iño , 
desde las cárceles de Segovia fueron trasla-
dados á A vi la , y comprobados ambos críme-
nes, por sus libres y espontáneas confesiones, 
oyeron l a sentencia delante de l a iglesia de 
San Pedro, situada en l a plaza del Alcázar; 
en 16 de Noviembre de 14.91, donde se verifi-
có el consiguiente auto de fe, presenciando 
numeroso concurso la quema de T u c é Tranco 
y de otros par t íc ipes de su delito, y de aquí 
provino l a expuls ión de los jud íos de la 
siempre católica, siempre noble y gloriosa pa-
tr ia española. 
Todos nuestros historiadores refieren este 
suceso, y muy detalladamente el sabio domi-
nico Castillo Medrano; el obispo de Menópo-
l i (Juan G-onzález); el V . P . F r . L u i s de Gra-
nada, en l a In t roducc ión al símbolo de l a fe; 
Thiers, en su Tratado de la Exposición del 
Sant í s imo Sacramento; el P . Yepes; nuestro 
sabio P . F i d e l F i t a , y el P . Cienfuegos, en un 
l ibri to que acaba de imprimir , y qne debido 
á la generosidad de' l a orden de predicadores, 
podremos pronto saborear gustosos todos los 
peregrinos. 
Ejecutada la sentencia de que se ba beobo 
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mér i to y decretada l a expuls ión de los jud íos , 
resolvieron los Reyes Católicos que se entre-
gase l a Sb grada Forma á su confesor é In-
quisidor general, el v i r tuos ís imo y sabio do-
minico F r . Tomás de Torquemada, á quien 
se debe el hermoso templo abulense de Santo 
Tomás, donde la depositó, estilo gót ico de l a 
decadencia, de majestuoso y severo aspecto, 
en el que se admira la s i tuación del altar ma-
yor apoyado sobre una bóveda de relevante 
méri to ar t ís t ico, l a magnífica si l lería y facis-
tol del coro, que no bailan igual en ninguna 
catedral española , los artesonados del con-
vento, y lo espacioso é imponente de sus 
claustros. 
L a Sagrada Forma, dentro de una cajita 
metálica, fué cerrada y sellada por el famoso 
inquisidor que la donó, continuando así, has-
ta que en 1519, cuando la peste sembraba de 
cadávex'es el suelo avilés y cubr ía de luto á 
España entera, se sacó en procesión solemne 
el 25 de Septiembre, en cuyo día se canta el 
evangelio de la resurrección del hijo de l a 
viuda de Nain , recorriendo el camino que nos-
otros en la peregr inac ión en parte recorrere-
mos. Es de advertir que en este mismo año 
— 10 — 
de 1519, se descubrieron las reliquias del 
Santo Már t i r Segundo, primer obispo de 
A v i l a . 
U n año después, en 2 de Febrero, Doña 
Margarita, bija del emperador Maximil iano y 
viuda del pr íncipe D . Juan (cuyo cuerpo yace 
en suntuosa tumba de alabastro en el crucero 
de la citada iglesia de Santo Tomás), guar-
neció de plata el coíreci to de nácar , donde se 
conservaba la Sagrada Forma, incorrupta y 
fresca, y así continuaba en 1877, observándo-
se en ella un color amarillento, propio de la 
acción del tiempo, y en l a superficie anterior 
l a imagen de Cristo Jesús , cuyos perfiles re-
velan ese estilo gótico florido, peculiar de fi-
nes del siglo xv. 
E n el año 1809, y por vi r tud del decsreto de 
ext inción de todos los regulares, se t ras ladó 
cu coche, sin pompa ni aparato alguno, por el 
Provisor D . Francisco Javier Mar t ín , el 9 de 
Septiembre, a l Oratorio de D . M a n u e l Gómez 
Salazar, á la sazón obispo de A v i l a , donde 
permaneció basta el día 6 de Marzo de 1815, 
en que fué devuelta á l o s religiosos por el en-
tonces Provisor D. Blas García Cañas. 
Sobrevino en 1836 la exclaustración, y en-
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toñces se llevó la Sagrada Forma á la parro 
quial de San Pedro, hasta que en 3 de Junio 
de 1877, fué devuelta otra vez al convento de 
Santo Tomás (de donde Dios no permita que 
vuelva á salir), siendo conducida por el obis-
po Sr. Carrascosa con la mayor pompa, solem-
nidad y júbi lo del ilustre y católico pueblo 
abulense. 
E n esta fecha, el Rector del convento hizo 
en la Sagrada Forma una pequeña fracción, 
con el único objeto de cerciorarse de que con-
tinuaba incorrupta. 
F r . Vicente Justiniani, Maestro general del 
Orden de Predicadores, prohibió en 1567, bajo 
pena de excomunión, á todos los religiosos, que 
enseñasen dicha Forma como no fuese á lós 
obispos y personas Reales ó condecoradas, y 
esto después de celebrar misa, y con asisten-
cia de toda la comunidad con candelas en-
cendidas. 
E l Gran Pontífice Benedicto X I V concedió 
para siempre en l a bula Multa sunt, etc., d i r i -
gida al obispo de Lugo y expedida en Santa 
María la Mayor, de Roma, á 8 de A b r i l de 
1750, siete años y siete cuarentenas de perdón 
á todos los fieles que visiten l a iglesia con-
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íesados y comulgados, y que rueguen á Dios 
por la exal tación de la fe católica, etc., y ade-
más indulgencia plenaria á los que practica-
das las anteriores diligencias hicieran l a v i s i -
ta de l a iglesia en el domingo infraoctava del 
Corpus. 
PEREGRINOS: E n estos sencillos y breves 
apuntes, inspirados por la convicción y la 
verdad, me ha cabido la honra de recordaros 
el origen y vicisitudes de la Sagrada Forma, 
en el transcurso memorable de cuatro siglos. 
E l milagro es ostensible y patente, y ante el 
milagro tiene que rendirse, y se rinde, la ra-
zón humana, impotente para penetrar sin los 
auxilios divinos de l a fe, en los arcanos mis-
teriosos de Dios. 
Marchemos á A v i l a , confundidos en el san-
to temor de Dios, y con amor vayamos á re-
parar con nuestras rogativas y con nuestras 
plegarias el sacrilegio horrendo de que fué 
objeto aquella Host ia sacrat ís ima, profanada 
poco después de su consagración por los exe-
crables martirizadores del Niño de la Guardia. 
Y al despedirnos del católico y hospitala-
rio pueblo avilés, con la conciencia tranquila 
y el espí r i tu sereno, con l a mano en el cora-
zón y los ojos en el cielo, gritemos llenos de 
alegría y henchidos de entusiasmo. 
Como católicos, ¡viva León X I I I ! 
Como patriotas; ¡viva España! 
Como españoles; ¡viva Santa Teresa! 
Y como católicos españoles, ¡viva el Sagra-
do Corazón de Jesús! 
BBRNAKDINO DE MKLGAR 
MARQUÉS DK EENAVITES. 
B R E V E Y SUMARIA NOTICIA DE A Y I L A 
SUS MONUMENTOS Y RELIQUIAS 
A 120 k i lómetros de Madrid, en la meseta 
y vertiente de una colina, derivación de j i -
gantesca sierra coronada de nieve, que cir-
cuye un valle extenso y fecundo, surcado 
por el Adaja, se encuentra l a antigua y nobi-
l ís ima ciudad que disputa l a supremacía á 
todas las de Castilla, y que tiene por nom-
bres A v i l a del Rey, A v i l a de los Caballeros, 
A v i l a de Santa Teresa de J e s ú s . 
L a parte antigua de l a ciudad hál lase de-
fendida por sólidas y elegantes murallas, 
constituyendo un monumento glorioso, lega-
do á l a posteridad por el siglo XI, encanto del 
arquitecto inglés M . Street, y según Ricardo 
Ford , el más perfecto y más bellamente con-
cluido y conservado en Europa de los de la Edad 
Media. 
Fo rma parte de este monumento insigne, 
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declarado nacional, ar t í s t ico é his tór ico, l a 
Catedral, de estilo gótico primit ivo, de pie-
dra berroqtieña y de una solidez incompara-
ble, donde tienen digna representación, desde 
el orden bizantino en la época de su deca-
dencia y el gótico en toda su esplendidez, 
hasta el romano, originario de las escuelas 
jónica, dórica, toscana y corintia. Bendijo las 
primeras obras el famoso Obispo de Oviedo 
D. Pelayo. Este edificio, como fortaleza y 
como templo, es coetáneo de l a época de Res-
taurac ión de la Ciudad, en la que residía don 
Raimundo de Borgoña , á quien A v i l a debe 
cuanto de notable encierra bajo el punto de 
vista ar t ís t ico. 
De tres anchurosas naves con capillas ado-
sadas á l a del Evangelio, se compone la Ca-
tedral. A derecha é izquierda del crucero, se 
admiran dos elegantes retablos de alabastro 
de estilo plateresco; el correspondiente al al-
tar mayor es gótico, muy sencillo, de severa 
talla, y con pinturas del famoso Berruguete; 
la sillería del Coro, del siglo x v i , es l a obra 
maestra que comenzó Juan Rodrigo en 1527, 
continuada en 1536 por Corniells de Holan-
da; los relieves en yeso del trascoro, repre-
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sentan pasajes bíblieos, y son de los afama-
dos artistas Juan de Res y L u i s G-iraldo. E n 
los estantes de la Sacrist ía, se conservan jo-
yas de indisputable mér i to por su an t igüe -
dad y valor, como un precioso cáliz; de oro 
cincelado con r iquís imos esmaltes, descubier-
to entre las cenizas de San Segundo, de A n -
drea Patruchi , según el P . Pi ta ; una her-
mosa custodia y su correspondiente castillete 
de plata maciza de estilo romano, con sober-
bios intercolumnios, y las imágenes de los 
doce Apóstoles, del escultor leonés Juan de 
Arce. E n este edificio vivió Alfonso Y I I el 
emperador. 
E n la Basíl ica de los Santos már t i r e s V i -
cente, Sabina y Cristeta, se manifiesta el or-
den bizantino en todo su esplendor, severi-
dad y magnificencia. Con este monumento 
sólo puede competir en Europa, la Basíl ica 
de Santa Sofía de Constantinopla, que al ver-
l a terminada Justiniano, exclamó con entu-
siasmo y con orgullo: «Salomón, te he vencido.» 
E n el siglo iv , un jud ío convertido al Cris-
tianismo, inició las obras de este monumen-
to insigne, y en memoria suya su cuerpo re-
posa en la nave derecha del crucero (?), y 
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en uno de sus muros con caracteres góticos, 
se lee la siguiente inscripción: 
Sepultura del judio.—En esta sepultura del 
suelo está enterrado el judío que por milagro de 
Dios se tornó oristiano, é hizo esta Iglesia de 
San Viocnte de A v i l a , año 307. 
Sobre el área de la casa donde nació Santa 
Teresa y murieron sus padres, se ha cons-
truido el convento de Carmelitas Descalzos, 
y allí, como dice el sabio D . Vicente Lafuen-
te, es preciso cerrar los ojos de la cara y 
abrir los del alma, para avivar la fe y la de-
voción, por el mal gusto de su estilo barroco. 
E n este templo, entregado á la custodia de 
los Mjos fervorosos de aquella mujer extra-
ordinaria, que reposa en los cielos a l pie de 
María Sant ís ima del Carmen; entre Simón 
Stoc y Juan de la Cruz; entre Magdalena de 
Pazis y Alberto de Sicil ia, se conservan bas-
tantes reliquias de la Doctora mística, entre 
las que merecen especialísima mención: el bá-
culo con que caminaba la Santa en su ince-
sante peregrinar por Valladolid, Medina del 
Campo, Burgos, Segovia, Falencia, Salaman-
ca, A l b a de Tormes, Madrid, E l Escorial , 
G-uadalajara, Pastrana, Alcalá de Henares, 
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Toledo, Malagón, Córdoba, Granada, Beas, 
Caravaca... y Vi l lanueva de la Jara; el rosa-
rio, l a sandalia y el Dedo índico de su mano 
derecha. 
Todas estas reliquias y otras que se en-
cuentran bajo l a custodia de las monjas Car-
melitas Calzadas del Convento de la Encar-
nación (donde tomó Teresa el santo é inma-
culado escapulario del Carmelo) y d é l a s Car-
melitas Descalzas del Convento de San José , 
primera fundación de la insigne avilesa, po-
dremos admirar y adorar todos los peregri-
nos, si, como es de suponer, Dios lo permite 
y el tiempo lo consiente. 
L a parroquia de San Juan, la de San Pe-
dro, l a de San Nicolás, l a de Santiago y la de 
Santo Domingo, constituyen verdaderos mo-
numentos, cada cual en su estilo, dignos de 
ser visitados por el forastero y el artista. 
E n todas partes de esta nobil ís ima ciudad, 
señala l a t radición, principal fuente d*e la 
historia, recuerdos perdurables de la gran 
Santa Teresa, y en un monumento levantado 
en la plaza del Alcázar el año del Centenario 
(1882), de severo aspecto y encantadora sen-
cillez, se conmemoran las grandezas abulen-
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ses, representadas en nombres gloriosísimos 
de Santos, de Reyes, de polí t icos y de gene-
rales ilustres, cobijados todos, bajo el manto 
de magestad y esplendor con que aparece 
revestida aquella mujer celebérrima, que 
v i v í a s in v iv i r por esperar a l ta v ida. 
BBENARDINO DE MELGAR, 
Marqués de Benavites. 
C A N T I C O S 
Himno para la Peregrinación de los Guardias 
de Honor á la Sagrada P o m a de Santo Tomás 
de Avila . 
PRIMER ESTRIBILLO 
E n Amia, el Divino 
prislonefo de amor 
espera a l peregrino 
y d su Guardia de Honor (1). 
P e r e g r i n a c i ó n , 
Cautivo enamorado, 
á consolar tus penas, 
de amor entre cadenas 
tus fieles Guardias van; 
de nuestras dichas fuente, 
verdad, vida j camino, 
concede al peregTÍno 
saciar su dulce afán. 
( I) Este estribillo so cantará antes de Hogar 
la Sagrada Forma; y el segundo, después. 
— SI — 
A d o r a c i ó n n o c t u r n a . 
Si aún no pasó la noche 
de olvido j amarg-uvas; 
si el abandono apuras 
del ara de la cruz; 
al pie de tus altares, 
cuando el oriente dora, 
me encontrará la aurora 
bebiendo de tu luz. 
D e v o c i ó n a l S a g r a d o C o r a a s ó i 
Amor que me alimentas, 
amor que me redimes, 
amor que por mí gimes 
en solitario altar; 
serás t ú de mi vida 
el incesante anhelo, 
mi bien, mi amor, mi cielo, 
mi eterno bienestar. 
R e p a r a c i ó n . 
¡Oh víctima divina! 
que por mi amor te inmolas, 
no llores más á solas 
mi negra ingratitud; 
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cien vidas que tuviera 
por tí las inmolara; 
j o beberé en tu ara 
el cáliz de salod. 
SEGUNDO ESTRIBILLO 
E n Avi l a , el Divino 
prisionero de amor 
bendice a l peregrino 
y á su Guardia de Honor. 
k S A N T A T E R E S A DE J E S Ú S 
CORO 
Teresa, yue de España 
la fe salvaste un día, 
matando la herejía, 
nutriendo la piedad: 
tu fuello y peregrinos 
demandan tu valia; 
alcanza en este día 
a l Papa libertad, 
ESTROFA 1.a 
Violentas tempestades 
azotan la barquilla 
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del sucesor de Pedro, 
que abandonado fué; 
y á tí sus manos alzan 
los hijos de Castilla, 
martillo del hereje 
j apóstol de la fe. • 
ESTROFA 2.a 
Irradia estas tinieblas, 
extingue j a este fuego, 
disipa la tormenta, 
sosiega aqueste mar. 
La fuerza de tu brazo 
que el mundo vea luego; 
ten limpia de herejía 
tu patria y tu ciudad. 
ESTEOFA O.8, 
De hispanos peregrinos 
vienen á centenares 
tu cuna y tu sepulcro 
devotos á adorar. 
Escucha las plegarias 
y férvidos cantares 
que á tí, su gran Patrona, 
dirigen sin cesar. 
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L E T R I L L A A L S A G R A D O CORAZÓN OE J E S Ú S 
Corazón sanio, 
tú reinarás; 
tú nuestro encanto 
siempre serás. 
Venid, cristianos, 
j acá en el suelo, 
como en el cielo, 








Dios de piedad: 
vengo á tus plantas, 




donde se inflama 
la dulce llama 
de caridad: 
¿por q u é la tienes 
allí encerrada, 
y no abrasada 
la tierra está,? 
Tu sacro fuego 
y amor ardiente, 
¿cómo consiente 
tal frialdad? 
¡ A j ! A lo menos 
la triste España 
no j a tu saña 
sufra de hoj más. 
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A F E C T O S k MARÍA S A N T I S I M A 
¡Oh María! 
¡Madre mía! 
¡Oh consuelo del mortal! 
amparadme 
j guiadme 
á la patria celestial. 
Con el Angel de María 
las grandezas celebrad: 
transportados de alegría 
sus finezas publicad. 
Salve, júbilo del cielo, 
del Excelso dulce imán; 
salve, hechizo de este suelo, 
triunfadora de Satán. 
Quien á tí ferviente clama 
halla gloria en el penar, 
pues tu nombre luz derrama 
gozo v bálsamo sin par. 
Del Eterno las riquezas 
por tí logre disfrutar, 
v contigo sus finezas 
rail y mil siglos cantar. 
— 26 
V E R S O S A L SANTÍSIMO S A C R A M E N T O 
i 
Altísimo Señor, 
que supisteis juntar 
á un tiempo en el Altar 
ser Cordero y Pastor: 
confieso con dolor 
que hice mal en huir 
de quien por mí quiso morir. 
2 
Cordero celestial, 
pan nacido en Belén, 
si no te como bien, 
me sucederá mal: 
sois todo piedra imán, 
que arrastra el corazón 
de quien os rinde adoración. 
27 
3 
E l manjar que se da 
en el sacro vir i l , 
me sabe á g-ustos mil 
mas bien que no el maná; 
si el alma limpia está 
al comer este pan, 
la gloria eterna le darán. 
Recibe al Redentor 
en un manjar sutil 
el pobre, el siervo, el v i l : 
el esclavo y señor 
perciben su sabor, 
si con fe viva van; 
si no, veneno es este pan, 
Sois muerte al pecador 
que os llega á recibir: 
dais al justo el vivir 
con fino j tierno amor. 
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¡Oh, inefable Señor, 
que en un mismo manjar 
sabéis la vida j muerte dar! 
6 
Sois fuego abrasador, 
Pastor,, Cordero y Pan, 
Esposo, R e j , Galán, 
Dios, Hombre y Redentor: 
prodigio tai major 
en Dios no pudo hallar, 
que más al hombre pueda dar. 
Precioso candeal, 
que al alma justa v fiel 
sois más dulce que miel, 
más bello que el panal. 
La gloria celestial 
espero en vos, mi Dios, 
para reinar sin fin con Vos. 
AMÉN. 
Viva, Jesús Sacramentado, viva, y de todos sea amado. 
A . M . I>. 
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ORDEN DE LA FEREGRIMCIÓN 
A las tres de la mañana del día 23 se distri-
buirá la Sagrada Comunión en la Iglesia de San 
Martín, á los peregrinos que por su estado de sa-
lud ú otras causas no pudieran hacerla en Avila, 
donde será la general, propia de la Peregrinación. 
Reunidos allí todos, y formados como abajo se 
dirá, saldrán procesionalmente para la Estación 
del Norte, á las tres y cuarto, recorriendo las ca-
lles de Silva, Plaza de Santo Domingo, Leganitos, 
Paseo de San Vicente, á la Estación, donde esta-
rá preparado el tren especial que ha de conducirlos 
á las cuatro á la ciudad de Avila, en cuya Estación 
serán recibidos por el Excrno. Prelado, Clero cate-
dral, secular y religioso, autoridades civiles y mi-
litares, y por el pueblo fiel. Formados allí nueva-
mente, subirán en procesión, cantando en grupos: 
el Clero y Celadores la Letanía de todos los San-
tos, y los demás, quién el himno de la Peregri-
nación, quién el de Santa Teresa, quién el Co-
razón Santo, quién el Santo Dios, quién el ¡Olí, 
María!..., quién el Altísimo Señor, cánticos todos 
propios de h Peregrinación. Los jóvenes de San 
Luis Gonzaga cantarán el himno de la Peregrina-
cióná Roma,mientras recorren el Paseo de San Ro-
que y la Carrera de Santo Tomás. Una vez en la 
Iglesia del Convento, se expondrá la Sagrada For-
ma, y se celebrará la Misa de Comunión general cou 
fer vori oes que hará el Sr. xVbaddei Clero parroquial 
de Madrid, Licenciado JO. Antonio Chacón, A r c i -
— 3 0 — 
preste y Párroco de San Martíu, de Madrid. A las 
diez será la Misa solemne, en que predicará el 
M. Rvdo. P. Antonio Hernández, de la Orden de 
Predicadores. Terminada la Misa, velarán los pe-
regrinos por grupos de hora en hora la Sagrada 
Forma, Sf'gán serán designados, hasta )a reserva. 
Por la tarde, á las tres, rezada la Estación con 
c] cántico Altísimo Señor... y el Santo Rosario, se 
llevará procesionalmente la Sagrada Forma á la 
Santa Iglesia Catedral, en donde, despnés de re-
zar la Estación con la letrilla antes indicada, can-
tada por los peregrinos, predicará el EXCELENTÍSI-
MO SR. OBISPO DE AVILA. Hecho después el Acto 
de Consagración y súplicas al Santísimo Corazón de 
Jesús, se dará la bendición con la Sagrada Forma, 
y reservada allí, se dará también la Bendición Pa-
pal, después de la cual bajarán procesionalmente 
todos á la Estación, de donde partirá el tren á las 
seis y treinta y tres minutos para Madrid, en cuya 
Estación quedará disuelta la piadosa manifesta-
ción. 
Advertencias para el orden p e lian cíe guardar 
los p e asistan á la peregrinación. 
1. a Todos llevarán puesta la medalla de la 
Congregación, distintivo de los Guardias de Honor 
del Sagrado Corazón de Jesús, sin cuyo requisito 
no serán admitidos en el tren de expedición, á no 
ser que llevasen la insignia de alguna Congrega-
ción que asista con su estandarte. 
2. a No serán admitidos, asimismo, los que uo 
lleven e! billete resguardo, que es el que ha entre-
gado sellado la Congregación á los peregrinos ins-
critos. 
3. a Cada clase ocupará su puesto respectivo 
en la procesión y en sus coches correspondientes 
en el tren, sin mezclarse los unos con los otros. 
La que á cada cual corresponde va expresada en 
el billete resguardo, y lo estará en un cartón col-
gado en los diversos coches del tren. 
4. a Para facilitar esta división y el orden con-
veniente en la procesión, se distribuirán de esta 
manera: 
1. " Colocado el estandarte pequeño del Sagra-
do Corazón de Jesús en la calle de Silva, al frente 
de la iglesia de la Buena Dicha, se formarán allí 
en dos fdas los artistas y obreros, á las tres de la 
mañana,'para emprender la marcha luego que re-
ciban aviso. 
2. ° Kl estandarte de la Santísima Virgen se 
colocará en la esquina de la calle de Silva, y en 
torno suyo se formarán también en dos filas los 
señores peregrinos. Detrás de ellos irán las diver-
sas Congregaciones. 
3. ° El estandarte de San Luis se colocará en 
la calle de la Luna, frente de la Corredera, y á 
sus lados irán los jóvenes do San Luis Gonzaga. 
4. ° L! estandarte principal de la Congregación 
de la Guardia, colocado á la puerta de la iglesia 
de San Martín, servirá para que se formen á sus 
lados los señores Celadores, y delante los propa-
gadores y asociados. 
3.° Detrás de la imagen del Sagrado Corazón, 
que estará en el centro del templo, se colocará 
— 32 — 
t ambién , formada en dos filas, la Junta del Conse-
jo, bajo la presidencia de los Excmos. Prelados 
que presidan, el señor Presidente, señor cura p á -
rroco de San M a n í n , el representante de S. M . el 
Rey y dermis sacerdotes peregrinos. 
6. ° Det rás de cada estandarte irá uno ó dos 
sacerdotes rozando el Santo Rosario, en el cual 
t o m a r á n parte todos los peregrinos por sus g r u -
pos respectivos, cuya divisa serán los estandartes. 
7. * En los coches de expedición habrá impre-
sos en un car tón los t í tulos diversos de que se 
compone la Guardia, á saber: Celadores, propaga-
dores y asociados, luises, peregrinos, Congrega-
ciones, y, por ú l t imo, artistas y obreros. Tan lo en 
la ida como la vuelta ocuparán todos el asiento c o -
rrespondiente á su clase, conforme á la clasif ica-
ción del billete resguardo. 
8. ° En la iglesia de Santo T o m á s , de A v i l a , 
ocupa rán el circo solamente los peregrinos, t am-
bién por el orden dicho, en cuanto sea posible. 
Rec ib i r án la Comunión: 1.°, los señores del C o n -
sejo; 2.°, los celadores, propagadores y asociados; 
3.° los luises; 4 . ° , las Congregaciones; 5.°, los p e -
regrinos, y 6.°, los artistas y obreros. 
Se recomienda encarecidamente el orden, m o -
destia y recogimiento posibles, no sólo para la 
edificación de todos, sino para alcanzar de! Señor 
las gracias que en la piadosa peregr inac ión se p i -
den, según se expresa en el programa, y que 
sea todo á mayor gloria de Dios, al mayor culto, 
amor y reparac ión del Sagrado Corazón de Jesús 
y salvación de las almas. 
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